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Memorias de Alejandro Lanusse 

"Nos negamos a la Guerra Sucia. 
* La Tardanza del Ejército Evitó una Matanza en Córdoba 

+ Nuestro Error, no Saber que la Política Existía 

* La Izquierda se Alimentó de Elementos de la Derecha 

(Tercera y última parte) 

Por FLAVIO TAVARES, 

BUENOS AIRES, 8 de julio.—"Nos ne-
gamos a la" guerra sucia", dice el general 
Alejandro Lanusse al describir, en sus 
memorias, los diferentes aspectos de la 
lucha librada por su gobierno contra la 
guerrilla de extrema izquierda en Ar­
gentina. 

Con la expresión "guerra sucia", el ex 
Presidente alude a la creación de grupos 
paramüitares autónomos, o a la institu-
cionalización de la tortura, como método 
de interrogatorio a los presos políticos. 

La expresión, sin embargo, suena con 
ironía en las memorias de Lanusse: su ex 
secretario de prensa en la Presidencia, 
Ricardo Sajón, quien integró el grupo 
de asesores que lo ayudó a escribir el 
libro, se halla desaparecido desde hace 
más de tres meses. Muy probablemente 
está muerto, tras haber sido secuestrado 
por un grupo paramüitar derechista, en 
otro episodio de la "guerra sucia" des­
atada en Argentina entre la extrema de-
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recha y la ultraizquierda. 
En sus confesiones, Lanusse recuerda 

que la subversión guerrillera empezó a 
operar intensamente en Argentina en el 
gobierno del general Juan Carlos Onga-
nia, "pero la subversión no habría encon­
trado condiciones propicias para pasar a 
la ofensiva si no hubiéramos cometido 
errores graves. Eramos responsables de 
todo lo que ocurría en Argentina, pues 
nosotros, las fuerzas armadas, constituía­
mos la fuente de poder que nutría/jal 
general Ongania". ^ 

En ese entonces, cuando Lanusse co­
mandaba al ejército, en 1970, estalla el 
"Cordobazo", la rebelión obrero-estudiantil 
y popular que conmovió a Córdoba, la 
segunda ciudad de Argentina. 

La subversión estaba presente en Cór­
doba, dice el ex Presidente, pero no era 
el único elemento detonante de la irri­
tación popular. 

SIGUE EN LA PAGINA Si 

"Como el que enferma de 
medicinas, Córdoba estaba 
enferma de orden. De un or­
den que se le presentó comu 
torpemente anacrónico'', se­
ñala. 

EVITO UNA 
MATANZA 

Por o t r a parte. Lanusse 
explica que al tardar, en su 
condición de jefe del Ejérci­
to, en ordenar la interven­
ción militar en las manifes­
taciones callejeras, evitó una 
matanza. La rebelión, añade, 
tenía el apoyo popular y el 
Ejército podría haber inter­
venido p o c o después que 
empezaron los acontecimien­
tos, pero lo hizo al prome­
diar la tarde. 

"Si hubiéramos salido an­
tes, el Ejército hubiera pro­
vocado una matanza", narró 
a Lanusse el oficial que tomó 
las primeras medidas pre­
ventivas. 

El "Cordobazo" aceleró el 
derrocamiento del g e n e r a l 
Ongania de la presidencia: 
"Yo percibía que Ongania 
enfrentaba en forma contra­
dictoria la situación. Por un 
lado, seguía convencido que 
todo respondía a una malig­
na obra de los agentes del 
caos, empeñados en romper 
un clima de paz y optimis­
mo, por el otro, anunciaba 
que el gobierno h a r í a los 
cambios necesarios que im­
ponía la nueva situación, lo 
que implicaba aceptar gra­
ves errores en el trabajo gu­
b e r n a m e n t a l " , señala La­

nusse. 
A juicio de Lanusse, el 

error fundamental de los go­
biernos militares en Argén­
tala fue el hecho de que "no, 
supimos ver que la política 
existía, y que nada sería más 
peligroso que la soberbia de 
considerarla inexistente". 

El ex Presidente analiza 
los orígenes de los grupos 
guerrilleros de extrema iz­
quierda: "Las formaciones 
terroristas de izquierda, al 
Inicio de la década del 70, se 
alimentaron en gran medida 
con militantes de grupos de 
choque q u e anteriormente 
estaban al servicio de la de­
recha. En el caso de una de 
esas o r g a n i z a c i o n e s (los 
"Montoneros") casi t o d o s 
procedían de la derecha". 

También en lo que atañe 
al neotrotzkista ERP (Ejér­
cito Revolucionario del Pue­
blo), a f i r m a Lanusse que 
algunos de sus miembros ve­
nían de los antiguos grupos 
derechistas. "La raíz ideoló­
gica de los primeros grupos 
guerrilleros resultó descon­
certante. En el episodio más 

comentado, el secuestro del 
general ( P e d r o Kugenio) 
Aramaburu, la presencia en­
tre los s e c u e s tradores de 
hombres otrora fuertemente 
ligados al fascismo tradicio­
nal, desorientaba a muchos 
analistas de la situación". 

POLÍTICA EXTERIOR 
DE SU GOBIERNO 

El ex Presidente explica 
la política externa de su go­
bierno en búsqueda de una 
ruptura de las barreras ideo­
lógicas. En el gobierno de 
Lanusse, Argentina estable­
ce relaciones con China, to­
davía antes de que Pekín 
fuese admitida en las Nacio­
nes Unidas. 

"En lo internacional, co­
menzamos una audaz aper­
tura política para quebrar 
absurdas barreras ideológi­
cas. El brigadier Rey, co­
mandante de la Fuerza Aé­
rea, viajó a Chile, gobernado 
por Allende. Había que crear 
una clara conciencia en to­
dos los sectores militares de 
que la filosofía del apertu-
rismo externo no era mía, 
sino de todos los comandan­
tes de las fuerzas armadas", 
señala Lanusse. 

La misma estrategia poli-
tica interna imponía la ne­
cesidad de una orientación 
precisa en política exterior 

"En países vecinos había en­
tonces gobiernos militares de 
tendencia nacionalista de iz­
quierda o gobiernos civiles 
socialistas", recuerda Lanus­
se en alusión a Perú y Chi­
le. Y agrega que "la primera 
etapa del movimiento militar 
argentino fue de un antico­
munismo supersticioso. Ha­
bía a h o r a , que generar la 
imagen de una política inde­
pendiente, sin barreras ideo­
lógicas". 

Es así como Lanusse se 
reúne con Salvador Allende. 
el Presidente socialista de 
Chile, en la ciudad Argenti­
na de Salta, cercana a la 
frontera entre ambos países. 
"Debíamos convertir a las 
íronteras en un elemento de 
amistad, no de disputa, en 
una Latinoamérica oluralis-
ta. Esa v i n c u l a c i ó n con 
Allende jamás me llevó a 
disimular las diferencias fi­
losóficas", concluye Lanusse. 


